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y la imagen de la Península Ibérica
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Introducción
El presente articulo es el fruto de mis investigaciones en diversas bibliotecas
de la ciudad de florencia durante mi estancia en Italia a comienzos de 1996. Gra-
cías a la colaboración del doctor Franco Cardini, sin cuya ayuda habría sido
imposible llevar a buen término este estudio, inicié unaprimera aproximación al
tema de la imagen peninsular en las crónicas bajomedievales toscanas. En un
principio la línea propuesta por el profesor Cardini, uno de los principales exper-
tos europeos sobre las Cruzadas, se limitaba al análisis de las noticias referentes a
la Reconquista o Cruzada de las Españas, pero de forma consciente decidí
ampliar el abanico temático, para ofrecer así un planteamiento vinculado a la que
podríamos llamar historia de la imagen del otm o del concepto de alteridad
De esta forma surgió la idea de realizar un primer acercamiento a la ima-
gen que los italianos —más concretamente, los toscanos— tenían de la
Península Ibérica y de sus pobladores en la Baja Edad Media, a través de las
pinceladas que reflejan las crónicas de la época 2 Las noticias son escasas,
pero significativas, sobre todo las que proceden de los comerciantes florenti-
nos o pisanos que asiduamente visitaban los puertos del Levante hispano o
las derivadas de la presencia aragonesa en el sur de Italia.
Iniciamos aquí pues un viaje a nuestra península a través de los ojos de
un grupo de viajeros y cronistas pertenecientes a un acervo cultural comiin al
» Universidad Complutense. Madrid.
La a/rendad podría defmnirse como la visión del otro en función de sus carencias con respecto a
nosotros mismos, siguiendo a Eloy Benito Ruano en su discurso de recepción en la Real Academia de
la Historia, titulado precisamente De la alteridad en la Historia, Madrid, 1988. Dicho tema historío-
gráfico es una de las directrices del proyecto de investigación La guerra en la Edad Media hispánica:
implicaciones materiales y mentoles, dirigido en la actualidad por Emilio Mitre Fernández, catedrático
del Departamento de Historia Medieval de la Universidad Complutense de Madrid.
2 Existen algunos precedentes sobre el tema como el artículo de FA. Ugolini, «Avvenimenti,
figure e costumi di Spagna in una cronaca italiana del Trecento», en Italia e Spagna, Firenze, Istito-
to Nazionale per le Relaxioni Culturali con ¡Estero, 1941.
En la España MedievaL n.0 20, 31-56. Servicio de Publicaciones. Univ. Complutense. Madrid, 1997
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de nuestros antepasados medievales, aunque atentos a describir una realidad
cotidiana ajena a la propia.
La historiografía italiana en la Baja Edad Media (siglos XIV y xv)
En este primer apartado vamos a ofrecer al lector un sucinto esquema
sobre el mundo historiográfico y cronístico de la Italia bajomedieval con el
fin de centrar el tema que nos ocupa.
l. El testimonio de los cronistas a lo largo del Trecento
El primer gran cronista del siglo XIV es el florentino Dino Compagni
(1260-1324). Perteneciente a una modesta familia del partido güelfo y miem-
bro del Arte della Seta desde 1280, participó activamente en la vida política
de su ciudad. Ocupó diversos cargos públicos entre los que destacan los de
capitán de Orsanmichele, prior, gonfaloniere de justicia y consejero durante
el gobierno de Giano della Bella. Con el triunfo del bando negro se vio for-
zado a retirarse de la política activa. Su Cronica delle cose occorrenti ne'tem-
pi suoi 3 analiza el acontecer de la vida pública en Florencia entre 1280 y
1312, dejando de lado los modelos latinos de carácter universalista y enciclo-
pedístico.Un conciudadano de Compagni, Giovanni Villani (1280-1348), marca la
cima de la cronística italiana del siglo XIV. Agente de la compañías Peruzzi y
Buonaccorsi en Roma (1301) y Brujas (1302-1307), se interesó vivamente
por el mundo de la política hasta 1331, año de su caída en desgracia. Acusa-
do de malversación de fondos públicos, fue apartado de la administración. Su
situación económica también empeoró, sobre todo tras la bancarrota de los
Buonaccorsi. El proyecto inicial de su crónica pretendía historiar la vida de
Florencia desde los orígenes bíblicos hasta el siglo XIV. Dividida en 13
libros, ros siete primeros -un total de 256 capítulos- se dedican al período
que va desde la construcción de la Torre de Babel hasta la llegada de Carlos
de Anjou a Italia. Los seis últimos -1125 capítulos- narran los aconteci-
mientos que afectaron a Florencia entre 1256 y 1348 4.
Dicha crónica fue continuada por su hermano menor Matteo (+1363),
quien amplió la obra de Giovanni hasta el año de su muerte. Los 11 libros de
su relato están marcados por un profundo anticlericalismo y cierto gibelinis-
mo, que le supusieron ser procesado un año antes de su muerte por deslealtad
a los principios de la república florentina. Filippo (1325-1405), hijo de Mat-
.
3 Edición de l. Del Lungo, Cittá del Castello, 1913, en Rerum ltalicarum Scriptores (R.I.S.),
IX, pp. 1-266.
La última edición de la Nuova Cronica de Villani se debe a Giuseppe Porta (3 vols., Milano-
Parma, Fondazione Pietro Bembo/Ugo Guanda Editore, 1990-1991).
I
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teo, añadió 42 capítulos nuevos a la crónica familiar, centrados en los hechos
de 1364. Hombre de letras y autor del De origine civitatis Florentiae et eius-
dem famosis civibus, otorgó a su continuación un estilo petrarquesco, alejado
del empleado años antes por su padre y por su tío.
La tradición iniciada por los Villani en Florencia tuvo su continuidad en
Donato Velluti (1313-1370), embajador y gonfaloniere de justicia, y su Croni-
ca domestica 5, así como en Marchionne Baldassare di Coppo di Stefano de'-
Buonaiuti (1336-1385), también embajador y podestá, autor de una crónica
redactada entre 1378 y 1385. De menor importancia son la Cronicafiorentina
de Naddo de Montecatini o el relato de la revuelta de los Ciompi, atribuido a
Gino Capponi (+1421) por algunos y a Alamanno Acciaiuoli por otros.
Fuera de Florencia, pero dentro del ámbito toscano, cabe destacar los
Annali Sennesi 6 de Andrea Dei, continuados por Angelo di Tura, y las Storie
Pistoiesi 7, que narran el devenir del gobierno municipal entre 1300 y 1348.
Otras regiones como el Veneto, la Llanura Padana, la Liguria, la Romaña
o el Lazio contaron también con una importante producción historiográfica.
Las grandes crónicas venecianas del siglo XIV como la Chronica brevis
de Andrea Dandolo (primera mitad del siglo XIV), la Chronica Venetiarum o
las crónicas de Pier Giustinian (segunda mitad del siglo XIV) y de Enrico
Dandolo (1360-1362) se interesan por asuntos estrictamente venecianos o
por cuestiones relacionadas con la expansión de la Serenissima en el Medite-
rráneo oriental, como la resolución de la cuarta cruzada (1204) 8.
En Padua surgió una importante escuela cronística en tomo a la figura de
Giovanni da Nono (1276-1346), importante oficial del aparato de justicia
local 9.
En Liguria también encontramos un foco importante de cronistas. La his-
toriografía genovesa, marcada en sus inicios por el movimiento cruzadista y
la figura de Caffaro (+1166) 10, vivió a lo largo del siglo XIV una etapa de cri-
s Editada por Del Lungo y G. Volpi, Firenze, 1914.
6 R.I.S., XX.
7 Ibid., XI, Cittá del Castello, 1907.
8 Carile-; Antonio, La cronachistica veneziana (secoli XIII-XVI) di fronte alta spartizione delta
Romania nel1204, Firenze, Olschki, 1969, pp. 3-77. Por ello, tanto en la cronística del XIV como en
la del xv --capitalizada por Gaspero Zancaruolo--, no encontramos referencias significativas sobre
la Península Ibérica. Dicha línea se mantendrá hasta el siglo XVI, cuando la entrada de la monarquía
hispánica en los avatares de la política del Norte de Italia hará que los historiadores venecianos
aporten más datos sobre nuestra península.
9 Fabris, Giovanni, Cronache e cronisti padovani, Padova, Rebellato, 1977, pp. 33-168 Y 345-
393. Las obras de Giovanni da Nono y la de sus seguidores son de marcado carácter local y por
tanto poco operativas para nuestro propósito final. Éste es el caso del De hedificatione urbis Patho-
lomie, de la Visio Egidii regis Patavie, del De generatione aliquorum civium urbis Padue tam nobi-
lium quam ignobilium o de los Annales Patavini.
10 Petti Balbi, Giovanna, Caffaro e la cronachistica genovese, Genova, Tilgher, 1982, p. 14. En
opinión de Petti Bafui «per le cittá marinare vi fu un elemento che determinó la nascita della crona-
chistica: le crociate». La autora afIrma que su modelo es aplicable solamente a Pisa y Génova, ya
que los casos veneciano y amalfitano son diferentes. En Pisa surgen una serie de crónicas no oficia-
les, que circulan en el mundo mercantil y eclesiástico hasta 1300; por contra, en Génova aparece la
figura del cronista oficial (Caffaro o Iacopo Doria).
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sis, salvada por la continuación de los Annales Genuenses por parte de Gior-
gio Stella (+1409). En la ciudad de Savona, independiente hasta 1528, des-
punta la figura de Pietro Cara cuya crónica, fechada entrel34fl y 1345, reto-
ma el carácter universalista de Gautier de Metz y su Image du monde ~ Su
obra fue continuada por Fray Bernardo Forte, teólogo y filósofo nacido en
1420.
En Romaña la cronística vuelve a tener una acentuada naturaleza local,
personalizada en la figura de Riccobaldo da Ferrara (1246-1320), quien alter-
na compilaciones histórico-geográficas de índole universalista (Pomerium)
con cronicones locales (Chronica parva ferrariens ix) 12
Muy interesante, dado su particular estilo, resulta la Cronica dell’Anoni-
mo Romano, centrada en los tiempos vividos por la ciudad de Roma, huérfa-
na de los papas, entre 1325 y 1351. En ella se alternan los fragmentos expo-
sitivos sobre los grandes acontecimientos con otros extraídos de lo puramen-
te cotidiano. Paradigmática resulta a todas luces la narración de la victoria de
Alfonso XI de Castilla sobre los benimerines en la batalla del Salado. El
autor transita sin pausa alguna entre la corte castellana y la plaza de Tívoli en
Roma, en donde, un día de mercado, un hombre hace gala de una espada que
agrada al cronista. Al preguntarle este último por su precio, el desconocido
responde que no está en venta, ya que «fu guadagnata adía rotía de Spagna,
nello grane stormo quannofu sconfltto lo rede Bellamarina ¿Jallo re di Cas-
tiglia. lo me ncc retrovai. Dunque, henché assai bona sia, ajo/a cara troppo.
non la ¿Jera per moneta alcuna» l3~
Como cronistas menores cabe aquí citar a los autores latinos Albertino
Mussato (Padua), Ferreto de’ Ferreti (Vicenza), Giovanni da Cermenate
(Milán) (+1344) y Pietro Cantinelli (Bolonia) (+1306). No hay que olvidar
tampoco las distintas crónicas anónimas en lengua vulgar centradas en las
Vísperas Sicilianas de 1282 —producidas tanto en Bolonia como en Sici-
ha— o la Cronaca di Partenope 14
Otro tipo de fuente cronística son las rimas de argumento histórico. Este
es el caso de los cantares laudatorios a la muerte de los grandes personajes de
la escena política italiana del siglo XIV: Carlo de Calabria (+1328), Cangran-
de della Scala (+1329), Giovanni Acuto (+1394) o Cian Oaleazzo Visconti
(+1402) 15 La Storia degli Otto Santi, que reconstruye la guerra entre Flo-
rencia y el papa Gregorio XI (1315-1378), se desarrolla también en verso, así
ml Noberasco, Filippo, 1 cronisti savonesi e Giovan Vincenzo Verzellino, Savona, Tipografia
Savonese. 1938, p. 5.
2 Zanella, Gabriele, Riccobaldo e dintorni, Studi di sioriografia ,nedievale ferrarese. Ferrara,
Italo Bovolenta, 1980, pp. ¶9-22.
3 Anselmi, Cian-Mario, Umonisti, srorici e traduttori, Bologna, Clueb, 1981, Pp. 13-24. FI
autor recoge la edición de O. Porta, Milano, 1979. Pp. 68 y ss.
‘~ Altamura, A., Testi napoletanidei ser-oh XIII eXIV, Napoli. [949.
15 Muscetta, Carlo y Tartaro, Achille, 11 Trecento. Dalla crié delíetá comunale aíll}monesimo,
Bari, Laterza, 1972, p. 418. Por ejemplo en el Lamento del Cante Poppi se menciona la necesidad
de treguas entre Fadrique de Sicilia y Roberto de Nápoles y del apoyo florentino a la causa de Jaime
II de Aragón, «quel di Ragona”, en Cerdeña.
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como la Cronica Aquilana de Buccio di Ranallo (+ 1363), una pequeña histo-
ria local relacionada con los avatares políticos de la Italia meridional.
Por último cabe citar las relaciones de viaje como el Libro dOltremare de
Niccoló da Poggibonsi, franciscano que viajó a Palestina, Siria y Bagdad 16 o
el Viaggio a Terrasanta de Leonardo Frescobaldi, Simone Sigoli y Giorgio
Gucci, triple relación de un viaje realizado en 1384 por encargo del obispo de
Volterra y financiado por el rey de Nápoles 17
XL El Quattrocento y el humanismo
El mundo historiográfico de la Italia bajomedieval tio fue ajeno a las nue-
vas tendencias teóricas e ideológicas que planteaba el humanismo renacentis-
ta a principios del siglo xv y que Florencia irradiaba desde el corazón de la
Toscana al resto de la Península Itálica. Un ejemplo claro fue la incorpora-
ción del conflicto dialéctico entre el aristotelismo tomista y el neoplatonismo
humanista, evidente en parte de los cronistas e historiadores del prolífico
QualtroCento florentino 18
Leonardo Bruni (1374-1444), perteneciente al llamado círculo de los are-
tinos, es uno de los representantes más ilustres de las nuevas tendencias histo-
ríográficas. Orador de renombre, historiador, biógrafo y traductor de los clási-
cos griegos, alcanzó el cargo de canciller de la república florentina. Entre sus
obras cabe aquí destacar las Historiaeflorentini populi 19, que recoge en doce
libros la historia de Florencia desde sus orígenes hasta 1403, y, por último, los
Comrnentarii rerum suo tempore gestaruen 20, interpretación de los aconteci-
míentos vividos por la ciudad del Amo entre 1378 y 1440. Bruni bebe en las
fuentes de Villani y Marchionne, aunque a medida que los hechos sc acercan a
su tiempo es perceptible la utilización de documentos originales.
Poggio Bracciolini (1380-1459) es otro de los autores encuadrados den-
tro de la historiografía humanista. Vinculado a la curia pontificia como scrip-
tor apostolicus de Bonifacio IX (1389-1404) y secretario de Eugenio IV
(143 1-1447) y Nicolás V (1447-1455), participó en los Concilios de Cons-
tanza (1415) y Basilea (1431). Su Historiaflorentina 21 describe los años que
van de 1350 a 1455, centrándose en la política italiana del periodo, que cuí-
mina con la Paz de Lodi (1454).
A Gianozzo Manetti (+1459) se debe la redacción de algunas cronícas
locales como la Laudatio Genuensium (1436) o el Chronicon Pistoriense.
~ Editado por primera vez en Bolonia, 1881.
~ Editado en Florencia, 1944.
mt Anselmi, Gian-Mario, «Attravcrso il Quattrocento fmoremitino: quadri teorici e tendenze ideo-
logiche», en La memoria dei mercatores. Tendenze ideologiche, ricordanze, arligianalo in i’ersi
nella Firenze del Quartrocento, Bologna, Pátron. 1980, pp. 1-37.
mo R.l.S., XIX,Ciuá del Castello, 1914-1920. edición de E. Santini.
20 Ibid., edición de A. Di Pierro.
21 Rl XX. Cittá del Castello, 1925-1958. Pp. 193 y ss.
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Manetti se valió de su estancia en Portugal y España y de su cargo de emba-
jador en Génova, Venecia, Siena, Roma y Nápoles para recoger diversas
informaciones de utilidad.
No sólo Florencia alumbró importantes obras cronísticas. El gobierno
veneciano promovió en todo momento la producción historiográfica como
fórmula de propaganda política. Así en 1486 la Serenissima encargó a Mar-
cantonio Sabellico (1436-1506) la Historia rerum venetarum, que contaba
con un antecedente oficial en el De origine urbis venetiarum rehuíque etus
gestis de Leonardo Giustinian (1388-1446).
En Génova cabe destacar la labor de los cronistas oficiales Giovanni y
Battista Stella, Gottiofredo dAlbaro y Bartolomeo Senarega, que continúan
los ya citados Annales de la ciudad hasta el alio 1514.
En Milán localizamos otro foco fundamental. Su principal figura es Pier
Candido Decembrio (1392-1477), autor del De laudibus Mediolanensium
urbis panegyricus (1435-1436), obra de marcado carácter cortesano.
En Roma destaca la figura de Flavio Biondo (1392-1463). Tras ocupar
diversos cargos en Venecia y Vicenza, ingresó en el aparato de la curia ponti-
ficia como secretario apostólico, pero con el pontificado de Nicolás V cayó
en desgracia y hubo de exiliarse en la corte napolitana de Alfonso V de Ara-
gón (14 16-1458) entre 1449 y 1459. Durante su estancia en Nápoles redacté
las Historiarum ab inclinatione Romani imperii Decades 22 narración de la
historia de la Península Itálica desde la caída del imperio romano hasta
mediados del siglo xv, caracterizada por el esmero en la elección de las fuen-
tes y la presencia del concepto de utilidad política de la historia.
Eneas Silvio Piccolomini, el futuro Pío II (1458-1464), cultivó también el
género historiográftco con particular entusiasmo. Toda su producción estuvo
vinculada a su actividad diplomática. Nacido en Siena, participó en el Concilio
de Basilea, como miembro del séquito del Cardenal de Capranica, y en el de
Ferrara-Florencia (1438-1439), en su condición de secretario de Félix V (1439-
1449). De dicha experiencia surgió el De ges tu Basiliensis concilii, que se sumó
a la Historia Friderici III imperatoris, a la Historia boemica, a la Historia
rerum uhique gestarum y al De ritu, situ, moribus el conditione Gennanonim,
fruto de sus vivencias como consejero imperial y embajador en Europa central.
Por último, entre los autores romanos cabe citar a Platina (1431-1481),
antiguo mercenario introducido en el mundo de las letras por Cosme de’
Medici. Primer prefecto de la Biblioteca Vaticana, fue autor de una historia
de los papas desde San Pedro hasta su protector, Sixto IV (147 1-1484), titu-
lada Liber de vita Christi ac omnium pont~¡cum.
En Nápoles la producción historiográfica de la segunda mitad del siglo
XV está vinculada a la figura de Alfonso V de Aragón. Dejando de lado al ya
citado Biondo, éste es el caso de la historia de las empresas del rey aragonés
de Bartolomeo Fazio (1400-1457) o del De dictis cíflictis Alphonsi regis de
Antonio Beccadelli (1394-1471).
Primera edición en ‘Venecia, 1483-1484.
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Con todo ello, la cima de la historiografía humanista, si bien vinculada a
los estudios filológicos, se encuentra en la obra de Lorenzo Valía (1407-
1457). Nacido en Roma, su educación transcurre entre la ciudad de los papas
y Florencia, alcanzando el grado de maestro de oratoria en la Universidad de
Pavía (143 1-1433). Su crítica anticlerical le acarrea numerosos problemas,
por lo que ha de refugiarse en la corte de Alfonso V, centro de acogida de
numerosos intelectuales caídos en desgracia. Aquí elabora su famosa De
falso credita et ementia Constantini donatione. Entre sus obras estrictamente
historiográficas cabe destacar las tres Historiarum Ferdinandis regis Arago-
niae, dedicada a la memoria de Femando de Antequera (+1416), padre del
rey de Nápoles.
EJ desarrollo del neoplatonismo marcó en cierta medida la crisis del
Humanismo clásico. En el campo historiográfico este fenómeno resulta evi-
dente en la obra del florentino Matteo Palmieri (1406-1475) y en la de Pan-
dolfo Collenuccio (1444-1504), autor de un Compendio de le istorie del
regno di Napoli 23
hL La cronística bajomedieval y el mundo mercantil en Florencia 24
Centrémonos ahora exclusivamente en la cronística florentina. A finales
del siglo XIV se redactan tres crónicas importantes en la ciudad del Amo,
sucesoras de la actividad historiográfica de los Villani: los Ricordi de Gio-
vanni di Pagolo Morelli, la Cronica volgare, atribuida en el pasado a Piero di
Giovanni Minerbetti, y la ya citada Cronica florentina de Marchionne di
Coppo Stefani 25, Tanto en ellas como en la ¡noria di Firenze, escrita por
Gregorio Dati (1362-1435) entre 1407 y 1410 26, volvemos a hallar un mar-
cado sentimiento localista, que no permite a los autores ir más allá del relato
pormenorizado de las vicisitudes del revuelto mundo político florentino del
momento 27
23 Edición de A. Saviotti, Bari, 1929.
24 Entre la bibliografía al uso cabe destacar: Palmarocchi, R., Cronisti del Trecento, Milano-
Roma, Rizzoli, 1935: Del Monte, A.. «La storiografma florentina nei secoli XII e XIII», en Ilolletti-
no dellistituto Siorico, LXII (¡950), pp. 175-283; Morghen. R., «La storiogralia fiorentina del Tre-
cento», en Libero cartedra di storia della civilró florentina. Secoli van, Firenze, 1958, Pp. 63-93;
Capitaní. O., «Motivi e momentí di storiografia medievale italiana (secoli V-XIV)», en Nuove que.s-
tioni di Storia Medievale, Milano, 1964, Pp. 729-800: Ricci, P.G., Compagni e la prosa storica del
300. Milano, 1961.
25 Oreen, Louis, Clmronicle into Hislory. An essay on the interpretation ofHistorv in Florentine
Fourreeenth-Centurv chronicles, Camnbridge, University Press, 1972. Lacrónica de Marchionne fue
editada en RUS., XXX, Cittá del Castello, 1903.
26 Creen, Louis, Chronicle ¿oto Hisrory..., p. 113. Como veremos mas adelante, Dati llegó a
residir varios años en Valencia.
27 Moretti, 1.; Ruschi, P.; Stopani, R., Primo incontro con la Toscana del Medioevo. Contributo
per nicerclme storico-terriroriali, Firenze, Libreria Editrice Fiorentina, 1975. Esta obra recoge un
buen número de crónicas e historias locales de similares características en su repertorio de fuentes y
bibliografía..
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La tradición cronistica y memorialística era muy importante en Floren-
cía sobre todo en los círculos de mercaderes y financieros, muy aficionados
a la elaboración de ricordanze, raemorie di famiglia o libros de ricordi a lo
largo de todo el siglo xV 28 El desarrollo de este género historiográfico per-
vivirá, a comienzos del siglo xví, en las figuras de Guicciardini o Biagio
Buonaecorsí.
En el ámbito mercantil surgieron diversas crónicas como la de Buonac-
corsi Pitti (1354-1430), fruto de sus viajes y experiencias por Europa entre
1412 y 1420, la ya citada de Gregorio Dati, el Zibaldone Quaresimale de
Giovanni Rucellal (1403-1481) o el Libro dei Ricordi de Bernardo Machia-
velIl (1428-1500), padre del autor de JI príncipe. Por otra parte, no conviene
olvidar las obras historiográficas de Giovanni Cavalcanti, Lorenzo Ghiberti o
Vespasiano da Bisticci, que recogen en clave de comentarios o biografias la
historia florentina del siglo xv.
Conviene dedicar un apartado especial al citado Giovanni di Pagolo
Morelli (137 1-1444), miembro del Arte della tana y protagonista de la esce-
na política florentina en su calidad de prior (1427) y gonfaloniere de justicia
(1441). Es autor de un libro de memorias, que resulta paradigmático por su
estructura, ya que ésta se repetirá en memorialistas posteriores. Una primera
parte se dedica a la historia familiar, en la que no faltan ciertos consejos
moralizantes. La segunda aborda el relato de la vida pública en Florencia.
En ciertas ocasiones el gusto por el relato de los acontecimientos familia-
res, estrechamente relacionados con el mundo de los negocios y del comercio,
dio lugar a un tipo de poesía popular, llamada artesanal o comercial, que reco-
gía la correspondencia en verso —nonnalmente en sonetos— entre el cabeza
de la compagnia/familia comercial y sus representantes en distintos puntos de
Europa. Dicho género supone una fuente importantísima de noticias relativas a
todo tipo de hechos y acontecimientos: relatos de viaje, descripción de juegos
populares, celebración de festividades religiosas y ciudadanas. etc... 29
Las crónicas toscanas y la Península Ibérica
L El conflicto cristiano-musulmán
Las crónicas toscanas centran su atención en este aspecto en las cmzadas
a Tierra Santa, sobre todo en la primera de ellas, conocida como el «gran
passaggio d oltremare» ~ Algunos autores no dudan en justificar la guerra
28 Pezzarossa, Fulvio, «La tradizione florentinadella memorialistica», en La memoria dei mer-
catores..., pp. 42-43,
29 Avellini, Luisa, «Artigianato in versi del secondo qualtrocento florentino: Giovanni Fresco-
baldi e la sua cerchia di correspondenti», en La memoria dei ¡nercotores,.., PP. 151-229.
Resulta muy ilustrativa la descripción en sonetos del juego de la pelota en la Plaza de Santa
Croce de Florencia (Qul comincia la palía al calcio, Pp. 213-229).
ViII:mni. C,iovanni, Nuova Cronica..., tomo 1, libro V, capítulo XXIV, p. 206.
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contra los seguidores de la fe islámica, falsa y corrupta, aunque de igual
forma no vacilan en reconocer la fácil expansión de la misma por buena
parte del mundo conocido, eso sí, amparada en la frágil convicción de algu-
nos cristianos 31
Las referencias bajomedievales acerca de la reconquista son poco signifi-
cativas, ya que éstas se encuentran en autores de la Plena Edad Media, quie-
nes citan la pugna entre reinos cristianos y andalusíes en un momento en el
que incumbía de lleno a las repúblicas marineras italianas.
Valga como modelo el episodio de 1114, año en el que los pisanos con-
quistaron de forma efímera la isla de Mallorca. Este hecho dio lugar a la com-
posición de un poema dedicado a la expedición a las Baleares, titulado Liber
Maiolichinus de gestis Pisanorum illustribus 32~ Algunas crónicas bajomedie-
vales como la de Ricordano Malispini ~ o la de Giovanni Villani ~ recogen
de forma breve dicha empresa.
Aunque totalmente fuera del ámbito toscano cabe aquí citar la Historia
captionis Almene el Tortose, obra del genovés Caffaro di Casdrifellone, ante-
riormente citado. Descendiente de una familia vizcondal, participó a la edad
de 20 años en la primera cruzada. Fue nombrado cónsul en ocho ocasiones y
actuó corno embajador de la república en diversas ocasiones. No es por tanto
extraño que el autor interviniera de forma directa en la empresa de Almería y
Tortosa(1146-1147) ~.
Diez años antes, algunas galeras genovesas habían atacado el puerto de
Almería, con la intención de acabar con la piratería sarracena. Esta represen-
taba el principal escollo para el control del Mediterráneo occidental por parte
de Génova, una vez superadas las malas relaciones con Cataluña, tras la
firma de un acuerdo de no agresión con Ramón Berenguer III (1097-1131)
en 1127.
En 1146, en el clima de exaltación religiosa creado por las predicaciones
de San Bernardo, la república genovesa pertrechó una importante flota al
mando de Caffaro y Oberto Torre que arrasó la isla de Mallorca y asedió
~‘ Ibid., I.l1l,IV, p. ¡18: «la quale falsa legge per lo vizio lascivo e largo della carnalitó e per
forza darme corruppe non solamente i grossi Arabí di quello paese, ma ilpaese dAsi,-ia, Persia, e
Media, Mesoppontamia, Soria e Turchia e molte altre pro vince doriente e poi Egiuo, e lAfrica
rutra insino in íspagna e parte dellaProenza».
32 Ha sido editado en diversas ocasiones. Cabe destacar la de C. Calisse en Fonti per la Storia
ditalia, XXIX (1905) ola más reciente de O. Volpe en Medioevo Italiano, Firenze. 1961, Pp. 189-
210. Para el estudio de la empresa pisana y su relación con la primera cruzada resulta de gran utili-
dad consultar Tangheroni, Marco, «Pisa, u Mediterraneo, la prima crociata: aleone considerazioni».
en Toscana e Terrasanta nel Medioevo (edición a cargo de Franco Cardini), Firenze, Almea, 1982,
PP. 31-55
~ Palmarocchi, Roberto, Cronisti del Trecento..., 1935, p.699. Malispini se ¡imita a apuntar
como «i pisani feeciono una grandearmata di golee cdi navili, e andarono sopra lisola di Maioli-
cache la reneano i Saracini».
~ ViJ¡ani, Giovanni, A/aovo Cronica..., 1, y, XXXI, p. 215: «1 Pisonifeciono ¿mo gronde arma-
ta di golee e di navi e andarono sopra lisola di Maiolica che-lía teneano i Saracini».
“ Petti Balbi. Giovanna, Caifaro..., p. 24, El cónsul genovés no participó en la conquista cris-
tiana de Almería, pero sien el intento fallido del año 1146.
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infructuosamente la ciudad de Almería 36, El exitoso segundo intento, que
contaba con el beneplácito de Alfonso VII de Castilla (1126-1157) y de
Ramón Berenguer IV de Barcelona (1131-1162), fue acometido por una flota
de 63 galeras y 163 barcos. Caffaro habla de más de 20.000 bajas en el bando
enemigo durante el asedio y de la captura de unos 10.000 esclavos entre
mujeres y niños y de un cuantioso botín ~‘.
Un año más tarde se produjo el cerco de Tortosa, plaza que terminaría
cayendo tras cinco meses de combate. En este caso el botín no fue tan impor-
tante, por lo que los barcos genoveses regresaron a sus puertos de origen a
principios de 1149 arrastrando importantes deudas ~
Para los siglos x¡v y xv es más difícil encontrar testimonios sobre la gue-
rra en la Península Ibérica entre cristianos y musulmanes. Lejos quedan los
tiempos del gran avance cristiano del primer tercio del siglo xtn y por tanto
los cronistas abandonan el tema sin más. Así no se conocen referencias
directas al nuevo ataque castellano-aragonés sobre Almería, Algeciras y
Ceuta en 1310 ~ Tras el fin del movimiento cruzadista clásico con la muerte
de San Luis (1270) y el traslado de la sede pontificia a Aviíión (1309), Italia
quedó un tanto descolgada de todo lo relacionado con la continuidad de la
cruzada.
La excepción se encuentra como tantas veces en la crónica de Giovanni
Villani, quien dedica varios capítulos de la misma a la lucha por el control
del Estrecho de Gibraltar. El cronista florentino inicia su relato con la irrup-
ción de los benimerines en la Península Ibérica, dispuestos a prestar ayuda al
Reino de Granada y a los mudéjares insurrectos del Valle del Guadalquivir y
de Murcia 40, Villani no duda en comparar la ayuda prestada por los nortea-
fricanos a los granadinos con el espíritu de la cruzada cristiana, cuyo abando-
no por parte de los príncipes europeos es para el cronista «grande obbrobbio
e vergogna» para la Cristiandad ~ El empuje benimerí sería finalmente fre-
36 Ibid., p. 130. Los genoveses, tras rechazar 25.000 «marabottini» (maravedíes) de manos del
emmr almeriense, deciden abandonar el cerco ante la llegada del invierno y la escasez de hombres.
“ Ibid., p. 131.
~<Ibid.. pp. 131-132
~ Rotelli, Elena, «La politica crociata dei papi del primo trecento e il disimpegno delle cittá
toscane visti attraverso i registri pontifici», en Toscana e Terrasanta.... pp. 80-82. La autora analiza
la participación italiana en la campaña ala luz de los registros pontificios de Clemente V (1305-
1314), aunque no aporta datos cronísticos sobre la misma.
40 Villani, Giovanni, Nuova Cronica,.,, 1, VIII, XI, p. 427: en ¡266 un «grandissimo esercito di
numero di Soracini passarono dAfrico per lo stretto di Sibilia (Gibraltar) per racquistare la Spag-
no e lAraona, e agiunti co>Saracini di Granata, i quali ancoro abitavano in Ispagna, grande danno
feciono a >Cristiani».
~ Ibid.. 1, VtlI, XI, Pp. 427-428. La comparación es evidente en el siguiente pasaje de la crónica:
«E nota che come i Cristianifanno loro podere di racquistare la Terrasonia per bou, per promesse, e
lasci di ,noneta, o prendere erare, e pellegrinaggi per indulgenzia de ‘loro peccat¿ per sbnile modo
fonno i Sarocini per racquistare la Spagno e per ,nanrenere la terro di Granata». En ocasiones el símil
se conviene en una crítica vclada hacia los estamentos políticos cristianos, ajenos a la cruzada, y en una
relativa alabanza de la determinación de los musulmanes (Ibid., III, XII, XCIX, p. 211): «e intendosi
solo a tesorizzare sanza valerlo spendere al servigio della Cristianirá (Cruzada), e sostenere, ma nutri-
care le guerre dalluno re deCristiani allaltro; rna talepeccato nonpasserá guaripanito>~.
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nado gracias a la alianza militar entre Castilla, Aragón y Portugal, bendecida
por el papa 42
Villani se centra sobre todo en los acontecimientos vividos en la frontera
castellano-granadina en época de Alfonso XI de Castilla (1312-1350). El
cronista reseña la derrota cristiana en la Vega de Granada y la fecha en 1320
y no en 1319, como certifican las fuentes directas. En ella perecieron los
infantes Juan y Pedro, tutores del rey. El autor no duda en apuntar la grave-
dad de la derrota, causada por la traición de ciertos caballeros de la hueste
castellana ~ Efectivamente, el episodio de la vega granadina supuso la firma
de unas desfavorables treguas por ochá años con el sultán Ismail 1 (1314-
1325), que retrasaron las operaciones militares castellanas en la región.
Tras el final de la minoría de Alfonso XI se inició la verdadera campaña
por el dominio del Estrecho. Villani dedica varios capítulos a los episodios
de la guerra entre granadinos y castellanos. Tal es el caso de la toma de un
castillo sin determinar —probablemente el de Riego— en agosto de 1330,
en el que perecieron más de 15.000 musulmanes, cifra a todas luces exagera-
da ~ o la pérdida cristiana de Gibraltar en junio de 1333 ~ en la que partici-
paron del lado granadino benimerines y genoveses.
El cronista finaliza sus apuntes sobre la reconquista con la batalla del
Salado y sus prolegómenos, que sellaron en 1340 el definitivo control del
Estrecho por parte de Castilla 46, En ellos Alfonso XI se nos presenta como
un brillante estratega, que sabe utilizar la falsa retirada cuando es necesario
o hacer frente a imprevistos de todo tipo 48, El epilogo lo constituye la
toma de Algeciras, «Zizera» en la crónica, base de futuras operaciones mili-
tares contra Granada ‘~. El asedio tuvo carácter de cruzada, por lo que en él
42 Ibid. 1, VIII, XI, p. 427. En las huestes cristianas participaron muchos «di croce senati per
indulgenzia di rolpa e pena dato per lo Papa e per la Chiesa di Roma».
~ Ibid., II, X, CXIX, pp. 322-323: «1 saracini del rea,ne di Grana/a, essendo sopro loro ad
oste ¿1 fratello del re di Spagna —Juan, bermano de Sancho IV, o Pedro, hermano de Fernando
IV~... con grande spendio di pecunia corruppono cern baroni rradirori di Spagna ... assaliti da’-
Saracinifurono scon,flrti, e presso XM cristianifurono moril e presi ... e cOlsono la Spagna, infino a
Sibilia a grande dammaggio e vergogna de ‘Crisriani».
~ Ibid., II, XI, CLXII, p. 724: «Jhrono sconflt/i e mocil, e presi pimi di XV” Sarracini, e lo re di
Spagna ebbe la terca».
‘~ Ibid., ll,XI, CCXX, p. 727. No falta en el relato de Villani la habitual óptica providencialista:
«1 Saracini di Morocco e quegli di Granata sentendo che 1 forte castello di Giubeltaro ... che ami-
camente fu loro, era snale fornito di virtuaglia e per la carestia ch era al paese ... in pochi giorni
per tradimenio del castellano ebbono a patti per molti donan gli diedono - . - Come u re di Spagna
(Alfonso XI) u seppe, incon/anente vandó a os/e con rut/o sao podere ,., se nonché, come piocque
a Dio, perihrruna di mare, u navilio del re di Spagna par/i/o di Sibilia col /braggio e fornimenio
delios/e sr>pras/e//e pimi giorni, onde los/e deCristiani ... per necessi/é gli convenne par/ire ... u
soccorso fo inva’mo ... E cosí aviene sovente de casi della guerra, come dispone Idio per le pecca-
ta».
46 Ibid., II, XII, CXIII y CXX, pp. 225 y 239.
~ Ibid., II. XII, XCIX, p. 210, Villani cita como ejemplo lo acaecido durante el asedio «alía
cittá di Linda» en 1339.
~ Ibid., III, XII, CXIII, p. 225. Tal es el caso de la pérdida de 33 galeras en un golpe de mar en
abril de 1340. seis meses antes de la victoria del Salado.
~ Ibid., III. Xlii. XXXI. PP. 372-373. El cronista reconoce que tras su caída «... ha oro il re di
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participaron galeras genovesas y contingentes franceses, alemanes e ingle-
ses 50
Ji. El comercio y las peregrinaciones: puente entre dospenínsulas
El flujo comercial entre Italia y la Península Ibérica fue constante a lo
largo de toda la Edad Media, La presencia de mercaderes genoveses, vene-
cianos o pisanos en Andalucía o en el reino de Valencia está documentada
desde fecha muy temprana s~. Algunas familias como los Boccanegra llega-
ron a establecerse de forma definitiva, llegando a ocupar un lugar destacado
en el escalafón de la nobleza castellana 52,
Los comerciantes italianos no se dedicaron solamente a exportar e impor-
tar productos, sino también a introducir en el Mediterráneo técnicas y apare-
jos de navegación de las costas cantábricas, como la coca o nao, embarcación
que comenzó a sustituir a la pesada galera a comienzos del siglo XIV. El cro-
nista Villani ofrece incluso una fecha, 1304, para su introducción en las flo-
tas mercantes de Génova, Venecia y Cataluña ~
Desde mediados del siglo XIII también se puede constatar la estancia con-
tinuada de procuradores o agentes de las principales compañías comerciales
florentinas. Castra Gualfredi, cónsul de la compañía de los Borghesi, da
cuenta en su libro de balances de la presencia en Castilla de uno de sus repre-
sentantes durante más de dos años ~
Spagna e> cristiani porto buono alíen/ca/a del reame di Granala dapo/er guerreggiare e arquis/a-
re>’. Sin embargo. Villani murió sin conocer la sucesión de luchas intestinas que viviría Castilla
entre I3SOy 1474 que retrasaron la conquista detinitiva de Oranada hasta 1492.
~> Ibid., III, XIII, XXXI, p. 373. La operación contó con «Paiato del papa e della Chiesa», a
través de décimas y subsidios.
~ Dicha documentación ha dado lugar a numerosas publicaciones sobre el tema, Entre las más
recientes cabe destacar las recogidas por el Anuario de Esrudios Medievales, Barcelona, XXIV
(1994), en su apartado «Temas Monográficos» bajo el título Comercio y navegacián en el Medite-
rrcineo en la Edad Media: Cuadrada, Coral y Orlandi, Angela, «Ports, tráfies, vaixelies, productes:
italians i catalans a la Mediterránia baixniedieval», PP. 3-48; Cariñena Balaguer. Rafael y Díaz
Borrás, «La colonia genovesa en Valencia durante la guerra civil catalana: el secuestro de sus bie-
nes en 1472», Pp. 131-154; Igual Luis, David, «Las galeras mercantiles venecianas y el puerto de
Valencia (1391-1534»>, PP. 179-200; Navarro Espinach, Germán, «Los genoveses y el negocio de
la seda en Valencia (1457-1512); Pp. 201-224; Fossati Raitieri, Silvana, ~<Presenzegenovesi a Sivi-
gua nella seconda metá del quattrocento», Pp. 299-3 12; Mainoni, Patrizia, «Compagnie iberiche a
Milano nel secondo quatírocento», PP. 4 19-428.
52 Oonzalo Argote de Molina en su Nobleza del Andalucía. Libros ¡ y II (Jaén, Instituto de
Estudios Oiennenses, 1957) dedicó sendos capítulos a los linajes genoveses (De la nobleza de
Génova y de la.s veinte y ochos familias della, PP. 485-491) e italianos (De los linajes de 1/alía, que
poblaron en el Andalucía, PP. ~~i3-Sl6)que se asentaron en tierras andaluzas,
~ Viliani, Giovanni, Nuova Cronico..., II, IX, LXXVII, p. 149: «certi di Baiona in Guascogna
co-lloro navi, le quali chiamano corche, passarono per lo stretto di Sibilia e vennero in questo nos/ro
mare cocseggiando, efeciono danno assai, e dallora innanzi i genovesi eVeneziani eCatalani usaro
di navicare <o le ¿aa-he, e lasciarono u navicare dellenavi grosse perpiU <icuro navicace., e che zona
di meno spesa; e qaestofa in ques/e nos/re marine grande mutazione di navilio».
~ Castellani. Arrigo (ed.), Nuovi ¡es/iJiorentini del dugento, Firenze, Sansoni, ¡952, t. 1. En los
Es/ra/ti noiarili del libro del dare e dellavere di Cas/ra Gualfredi e Cornpagni dei Borghesi
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Muchos de los comerciantes italianos que visitaron los reinos ibéricos
durante la Baja Edad Media dejaron testimonio escrito de su experiencia. El
ya mencionado Gregorio Dati describe en su Libro Segreto ~ su periplo por
la Península como representante de una compañía comercial. En 1390 se des-
plazó a Valencia, ciudad en la que permanecería hasta finales de 1392. Aquí
tuvo un hijo ilegitimo de Margarita Tartera 56, nacido en la villa del Turia el
21 de diciembre de 1391. En 1394 regresó a Valencia, en donde, antes de
partir de nuevo hacia Italia en enero de 1395, dejó como representantes de la
compañía a Simone «di Valenza» y a Andrea «Lopis» (López 2) ~ En esta su
segunda estancia viajaría también a «Maiolica, e poi a Barzalona», donde
nombrada a un nuevo procurador ~
La continuada presencia de Oati en la Corona de Aragón atestigua la
importancia de los negocios de su compañía en la Península Ibérica. Pero
hacia 1404 la situación va a cambiar de forma radical, con la prohibición del
tráfico comercial entre Aragón y Castilla, reino con el que los florentinos
también mantenían contactos. Dati da cuenta del envío de mercancías a
Simone, quien se encontraba en Castilla. La partida es confiscada en Barce-
lona, a consecuencia de la tensión política entre castellanos y aragoneses, y
así lo certifica su relato «Poi seguí lanno del 1404 che fe’la ‘mpresa della
dogana di Vinizia col re di Castella, e fu bisogna per lo meglio mandarli (a
Simone) robbe assai ... e per leggi fatie odiosamente per lo re di Ragona
contro a chi mandasse in Castella le robe, furono sostenute a Barzalona» ~.
La crisis política desencadenó la bancarrota de la compañía de Dati, agu-
dizada por la muerte de Enrique III de Castilla (1390-1406) y la minoría de
su hijo Juan 11(1406-1454) 60, Entre 1409 y 1411 Dati realizó un último
viaje a Murcia y Valencia, en donde tuvo que permanecer más de lo debido
por la inseguridad reinante en el mar Mediterráneo 61
(1259-1267) (pp. 207-211) se notifica la entrega de 40 sueldos pisanos a Ouidoriccio, hijo deRinie-
o tJgaletti, «in Ispagna in ven/o/to mesi ke stetre collui eper tute sae spese» (p. 211).
~ Dati, Goro di Stagio, ¡¡Libro Segre/o, Bologna, Forni, 1968.
56 Ibid., p. 32. Probablemente se trate de una esclava berberisca, ya que el propio Dañ indica
que ésta fue «compra/a per me».
~‘ Ibid., p. 28, El primero de ellos es su hermano, Simone di Stagio (+1422). quien residió en la
Península Ibérica durante buena parte de su vida.
St Ibid., pp. 33 y 54-55
~ Ibid., pp. 58-59.
60 Ibid., pp. 116-117. El mismo comerciante nana los pasos de la crisis: «Oca cominció lafor-
/una a percuotermiforte, che sendo Sinione a Valenza per sé, io Ii ciedet/i grandissime somme di
robe e pagai gran quan/itó di donan per lui per cambi, e eglifece imprese col re di Castiglia, non
di mio volere ne parere, ma credetre ben fare, onde ne seguí gran viluppi e questioni e danni a/la
nos/ra compagnia, e venimmo in grandissi.ni debi/i con gravi inreressi e in pericola di fallirr~, per
modo cha l’anno 1408 mi convenne ire in Spagna. dove era Simone, e s/e/ti ira la’e a Valenza
presso <he me anni, e niente o quasi vi po/ei raquis/are, perché la fortuna volle che ‘1 re con cuí
aveva aface Simone si moni lanno 1406 (Enrique III), e seguinne a Simone gran /or/i e sao disjh-
c/menro».
61 Ibid., p. Sí - Dati asegura que su demora se debió a los ~<pecicolidel camino per mare e per
rerra, checa guerra ira noi e -l re egenovesi». Por todo ello regresa a Florencia vía Barcelona
mediante navegación de cabotaje.
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Ejemplar resulta el caso del florentino Luca di Maso degli Albizzi (1382-
1458), quien viajó a Flandes e Inglaterra entre 1429 y 1430 al frente de la
compagnia familiar, realizando diversas escalas en las costas españolas y
portuguesas. En su diario se recogen varios pasajes descriptivos de la situa-
ción política y social que vivía la Península durante el primer tercio del siglo
62
El relato de Luca di Maso se inicia con la descripción de la tripulación de
la compagnia de los Albizzi. Esta contaba con emisarios y pregoneros espa-
ñoles —trombetti--.-., cuya función era la de atraer a la clientela local durante
las sucesivas escalas 63, A continuación enumera los principales hitos del iti-
nerario, En Cataluña la galeras florentinas, procedentes de Livorno y Marse-
lla, atracan en las localidades de Cadaqués, Blanes, Barcelona y Salon, desde
donde parten rumbo a las Baleares. Precisamente, en el puerto de Palma,
actúan los citados emisarios españoles para acelerar el intercambio de pro-
ductos 64
Tras dejar atrás la isla de Dragonera y hacer una breve escala en el puerto
de los Alfaques, la comitiva florentina llega al Reino de Valencia, en donde
visita los puertos de Peñiscola, Valencia, Jávea, Denia, Calpe, Benidorm y
Villajoyosa 65 Sin apenas entrar en contacto con las localidades de la costa
murciana 66, se introduce en las aguas del Reino de Granada, una vez avista-
do el «Capo di Lenzuoli» 67
Después de una primera toma de contacto en los Llanos de Almería, las
galeras realizan dos escalas en Almería y Granada, con el objeto de aprovi-
sionarse de agua y alimentos. Luca di Maso aprovecha la ocasión para envíar
una carta —recogida en su diario— a los cónsules florentinos, dando cuenta
de la situación política del reino nazarí, asolado por las luchas intestinas
desde 1419. Efectivamente, desde la muerte de Yusuf III (1408- 1417) y la
subida al trono de su hijo menor de edad Muhammad VIII (1417-1429) el
Reino de Granada vivió una etapa de crisis, en la que varios miembros de la
dinastía real —Muhammad IX (1419-1453), Yusuf IV (1431-1432), Muham-
mad X (1445-1447), Yusuf V (1445-1462) y Muhammad XI (1451-1452)—
se disputaron el trono. Es el momento en que los Banu Sarray —los Abenza-
62 Mallet, Michael E., Tite Flonentine (Jallevs in mite Fifteenth Centuny vi/it tite Diary of Lara
di Maso degli Albizzi, Cap/am ofrhe Galleys, 1429-1430, Oxford, Clarendon Press, 1967. La edi-
ción de Mallet (pp. 207-275) se basa en el manuscrito conservado en el Archivio di Stato de Floren-
cia (ASF Signonia, Dieei di Dalia, O//o di Pra/ica: Legazioni e commissanie, Missive e responsive,
Vi).
63 íbid., p. 208. Al llegar a Barcelona un tal «Piero di Spagna» actúa de intermediario entre los
florentinos y sus clientes catalanes.
65 Ibid. pp. 218-2 19. En este último puerto el diario nos habla del castigo a un marinero de la
tripu¡ación florentina por haber robado una taza de plata en Jávea.
66 Ibid., p.22O. Luca di Mas degli Albiz i sólo habla de una breve escala en Cartagena. Como
veremos más adelante existían ciertas tensiones entre Castilla y Florencia, que saldrán a relucir
durante el periplo gallego de la expedición.
67 Ibid.. p. 220. MalIet identifica este lugar con el Cabo de los Genoveses, muy cercano al de
Gata.
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rrajes— entran en la escena política. El capitán de galeras ofrece un breve
panorama de las luchas por el poder en el seno de la dinastía nazarí y de su
influencia sobre la vida comercial del reino en los siguientes términos:
«Questo regno di Granata é tutíto in arme peroché uno re (Muhammad VIII
El Pequeño), cha questo ché oggi (Muhammad IX El Zurdo, tío del anterior)
cacció pocho tempo fa, é entrato in questo regno da pocho in qua e ánne
rubellato grande parte, el al presente é in Granata e tiene la terra, et l’altro
re lafortezza, siccé i mercatanti sono in moho sospelto e paura» 68,
Tras dejar atrás el Peñón de Gibraltar, el tiempo empeora y el fuerte vien-
to reinante a la altura de Tarifa y Trafalgar les hace retroceder hacia Algeci-
ras, La mar gruesa retrasa sus planes y así se ven obligados a permanecer en
«Cadisi in Spagna» 69, temerosos de que las galeras estuvieran demasiado
cargadas para atravesar el «Mare di Spagna» 71>,
Una vez superados los problemas climatológicos y tras arribar al Cabo de
San Vicente, los expedicionarios llegan a las costas portuguesas, en donde
atracan en Estoril, Lisboa y Cascais. En la capital del reino, deciden presen-
tar sus credenciales al infante Don Pedro, quien había visitado Florencia en
1428. Al estar ausente, la comitiva es recibida por el propio Joao 1(1385-
1433) y por su tesorero Pedro Gonzalo de Lisboa ~.
Una vez abandonado el reino de Portugal comienzan los problemas. En
Galicia tienen que realizar una larga escala para reparar en Pontevedra uno
de sus barcos. Al ver amenazadas sus mercancías por la marinería local,
deciden solicitar un salvoconducto al arzobispo de Santiago, quien se lo
deniega. Al parecer, los marineros gallegos consideraban que las bodegas de
los barcos florentinos estaban cargadas con productos aragoneses, sobre los
que pesaba el derecho de confiscación en aquel momento 72 Todo indica que
la tensión reinante arrancaba del conflicto que por aquellos años (1429-1439)
enfrentaba a castellanos y aragoneses y que había llevado a Juan II de Casti-
lla a armar una flota en Sevilla con el propósito de atacar las islas de Mallor-
ca y Menorca, Este tipo de confiscación era bastante habitual cuando estalla-
ba un conflicto armado en el transcurso de una expedición u operación
comercial, El cronista Villani relata como en junio de 1325 los pisanos se
quedaron con toda la mercancía de los comerciantes catalanes residentes en
Pisa, en represalia por los ataques aragoneses a posiciones pisanas en Cerde-
ña ~
Las dificultades en Galicia no terminaron aquí, pues una vez iniciada la
ruta hacia Flandes y tras dejar atrás Finisterre, un fuerte temporal les hace
retroceder de nuevo, en esta ocasión hacia Ribadeo. En este puerto entran en
68 Ibid., p. 222.
69 Ibid., p. 223. Encontramos aquí una de las constantes de la eronística toscana bajomedieval:
la identificación territorial de Espa6a con la Corona de Castilla.
20 Ibid., p. 224. Se trata del Océano Atlántico.
71 Ibid., p. 226.
72 Ibid., p. 229. El texto refleja literalmente «robe di ca/alani».
7~ Villani, Giovanni, A/aovo Cronica..., II, X, CCCIX, p. 479.
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contacto, entre los recelos de unos y otros, con galeras vizcaínas, cuyatripula-
ción les ofrecería finalmente ayuda para reparar los daños causados por el
estado de la mar. Existían razones de peso para la desconfianza, ya que en la
guerra entre Génova y Florencia (1422-1426) habían participado del lado
genovés algunos barcos vizcaínos. Uno de los capitanes de Ribadeo nan’a
como los florentinos habían apresado uno de sus navíos durante el conflicto.
El propio Luca di Maso refleja la tensión vivida, en un momento en el que
piratería y comercio eran frecuentemente actividades complementarias, con la
siguiente frase: «stavamo con sospeito considerata la natura de’vischaini» ~.
El corso suponía una fuente de ingresos importante para la mayoría de las flo-
tas mercantes mediterráneas, que consideraban una cuestión de honor respon-
der con la misma moneda a los ataques piratas ~.
De vuelta al relato de Luca di Maso, en Ribadeo coincidieron también
con la comitiva que acompañaba a la infanta Isabel de Portugal a Flandes,
tercera esposa del duque de Borgoña Felipe el Bueno (14 19-1467) ~
El texto continúa con los avatares de los comerciantes en Flandes e
Inglaterra, meta final de su itinerario. El 24 de febrero de 1430 abandonaban
el puerto de Plymouth para iniciar la «volta di Spagna» y regresar a Italia ~
Las dificultades encontradas en Galicia en su viaje de ida les hizo desistir de
hacer escalas en dicha región. Una vez abandonado Portugal, la expedición
volvería a tener un último encuentro con barcos castellanos a la altura de
Cádiz, en una zona muy castigada por la piratería berberisca ~
Tras dejar atrás el Cabo de Santa María y el Estrecho de Gibraltar, las
naves florentinas atracan en Málaga, en donde «uno mercatante genovese
con certi baloni di rami e síagní» les dio cuenta del desarrollo de los aconte-
cimientos políticos en Granada ~. A pesar de la prohibición expresa para los
cristianos de comerciar con los musulmanes, sobre todo cuando se trataba de
~ Mailet, Michael E., The Floren/me Galleys..., p. 231.
~‘ Villani, Giovanni, Naova Cro,,ica.., II. Xl, CCIV, pp. 769-770. Villani relata el saqueo de la
costa catalana en 1332 por parte de una flotilla genovesa, en represalia por un ataque catalán sobre
Génova.«e giunti in Catalogna la corsono tu/tu, le loco niviere, esimile lisa/a di Maioíica e di
Minoríca, e feciona gcundi guas/i e ruberie ., e presona y gallee di Ca/a/aM ... e tornarona a
Genova sani e salvi a dIXV dat/obre MCCCXXXII <vn grande onone»,
76 Mallet, Michael E., The Floren/me Galleys..., pp. 231-232.
78 Ibid., p. 268. De nuevo la desconfianza mutua se hace palpable en el relato del capitán flo-
rentino: «toro non volevano dire c-hifussino nénai prima di loro, né e.ssi levo vano bandiene ne no,.
Infine dissono di essere golee di Castiglia, e~ allana nispondemo essere di Ficenze».
~ Ibid., PP. 269-270. ~<Trovamoche Malicha ?era nibella/a dalIa re che ubidiva allandare che
facemo in Fiand no, et abidí ala//ro ce vena/o in Grano/a, con pid di 500 aomini, e/ quivi era ase-
dio/o, Et gid per tova qaegli Juan gh avevana talta la qua per sol/erro, ronpendagli la vena del
pozzo, per che pocho si sperava si pa/essi tenene. Et i del/i re (Muhammad VIII y Muhammad IX),
quello cha al presente era assediato era nipote del/alero, et a lui in venitá pare sapar/eneva ireg-
no, ma essendo nimasa fanciullo alía mor/e del padre (Yusuf III), u zio aveva occapa/o inegno. II
perché, ticho me anni passati, ques/a garzone aveva rival/a i regna al zia e luí caccio/o del paese,
ilquale se nandá are di Tanizi e/da luiaveva aa/e navi etgolee, e/ in qaegli díche noipassamo
era vena/o in Almeno et quivi smanra/o in terna e/ colfavare deoaesani nipresa u regno come di
vapra si dice».
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productos estratégicos como los metales o la cabaña equina, la presencia de
este genovés en tierras granadinas confirma la existencia de un intercambio
fluido entre ambas comunidades religiosas.
Una vez dejados atrás los puertos de Almuñécar, Salobreña y Vera,
entran en territorio castellano, en donde deciden evitar el puerto de Cartage-
na, «ricordandoci quello <era síatofatío a Ponteveteri (Pontevedra)» ~.
En la parte final de su periplo visitarían nuevamente Villajoyosa, Beni-
dorm, Jávea Si Denia, Ibiza, Dragonera, Mallorca y Menorca, desde donde
inician el camino de regreso a través de Córcega.
Otra fuente bien distinta se encuentra recogida en los itinerarios de pere-
grinos toscanos a Santiago de Compostela. Ciudades como Pistoia mantenían
desde la Alta Edad Media un importante culto al apóstol 82 En 1144 el obis-
po Atto había conseguido una reliquia del mismo procedente de Compostela,
gracias a la mediación del arzobispo compostelano. Esta se colocó en una
nueva capilla de la catedral, siendo muy venerada en tiempos del papa Euge-
nio III (1145-1153) ~ Durante la Baja Edad Media las peregrinaciones a
Santiago continuaron celebrándose: 24 peregrinos parten de Pistoia a finales
del invierno de 1366, 84 en 1384, 3 en 1387, 100 en 1390, 61 en 1443 y 8
diez años más tarde 84
HL La presencia aragonesa en Italia a la luz de las crónicas toscanas
La Corona de Aragón es un tema recurrente en las crónicas toscanas,
debido a su política de expansión en el sur de Italia. Giovanni Villani dedica
un capítulo completo a la formación de la casa aragonesa como casa real, en
el que no faltan todo tipo de imprecisiones : el cronista confunde a Pedro II
(1196-1213), malogrado en la batalla de Muret 85 con su padre Alfonso 11
(1162-1196), «Anfus» en el texto original, y considera a Jaime [(1213-1276)
~<> Ibid., p. 270. Los florentinos no parecen sentirse tan seguros en los territorios «dccc di Spag-
no» como en los• «de.’re di Raona».
~ Ibid., p. 271. El puedo levantino se encuentra en estado de alerta por la ya comentada guerra
entre Castilla y Aragón, denominada por Luca di Maso «guerra degli spagnoli».
S2 Mazzi, Maria Serena, «Pistoia e la Terrasanta». en Tastana e Terrasan/a pp. líO-II
Según la tradición en el año 866 el apóstol babia evitado que la ciudad cayera en manos de los pira-
tas sarracenos.
~ Beani, C., j.c thietsa pis/oiesc, daliasao origine ai lempi nos/ni, Pistoia, 1912, p. 86.
~ Las peregrinaciones a Santiago también están presentes en los legados piadosos de los testa-
mentos pistoieses. En 1436 una muier lega todos sus bienes a la iglesia de san Lorenzo de Uzzano
con la condición de que en el plazo de un año el cura-párroco de la misma enviara «anam haminem
pcregninam ad visirandutn li,nina beati lacabí apostoli de Campas/ella partium Galitie«, Mazzi,
Maria Serena, «Pistoia e la Terrasanta».., p. III.
~ Villani, Ciovanni. Nuova Cronica..,. 1, Vi, XXXV, p. 263, VilIani da cuenta del triste linal
de Pedro II: «.. esscnda u con/e di Barzellona e di Valenza. ande farr.’no poi i saoi discendcnti re
dAragona. ad assedia de la cittá di Carcasciona che vi cosava nagiane, la quale tenca il de/lo re di
Francia e era vi den/ro u tan/e di Mon/krre (Simón de Monfort) can buana gen/e, u quale usc.ífuoni
vigorosamente, e assalí improviso e sconfisse laste de’Ca/alani, e/u preso u cante di Barzellona, e
íer vIi Fronceschi taglia/agli lo testa ...
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el auténtico iniciador de la dinastía real. Villani combina en el texto un fan-
tástico relato sobre la conquista del reino de Aragón con la mención a la
repoblación catalana de las tierras valencianas y al final del entredicho que
pesaba sobre la casa real aragonesa por haber defendido a sus súbditos albi-
genses de los cmzados franceses ~.
El volumen de las noticias sobre Aragón comienza a crecer en las pági-
nas de los cronistas con la entronización de Pedro III (1276-1285), protago-
nista indirecto del levantamiento de Sicilia contra los angevinos de 1282. Las
crónicas toscanas dedican un amplio espacio a las llamadas Vísperas Sicilia-
nas y al enfrentamiento por el control de Sicilia entre Carlos de Anjou
(+1285) y Pedro III de Aragón, «Pier» o «Retro di Raona» en los textos ori-
ginales 87
Algunos cronistas florentinos como Villani, partidarios del gúcífismo,
consideran la irrupción del monarca aragonés en la escena italiana e’, ruto de
una traición, cometida por Giovanni da Procida al ofrecer a Pedro III el
apoyo de los barones sicilianos contra su legítimo señor, Carlos de Anjou.
No faltan en dichas crónicas los ataques a la persona del rey por su proceder
poco claro en el discurrir de los acontecimientos. Villani no duda en poner en
boca de Felipe III de Francia (1245-1285) y de su hermano Carlos la acusa-
ción de felonía contra Pedro 88
Como todos sabemos, la cuestión siciliana dio como resultado la exco-
munión de Pedro III y la invasión francesa de Cataluña, al ser declarado rey
Carlos de Valois (+1325), segundo hijo de Felipe III. Villani relata como la
propaganda aragonesa defendía al monarca de su excomunión y de la conse-
cuente pérdida legal de autoridad alegando su condición de «cavaliere, e
padre di due re, e signore del mare» 89, El ataque francés se saldó con la vic-
toria final de los aragoneses y la muerte de los dos monarcas enfrentados. El
síempre filoangevino, y por tanto francófilo, Villani no duda en diferenciar
ambas muertes desde el punto de vista moral: Felipe III deja este mundo con
dignidad en la derrota; mientras que Pedro III muere de forma poco edifican-
te en la victoria. El rey aragonés tras atacar con éxito a un pequeño grupo de
caballeros franceses es herido mortalmente y busca refugio en Vilafranca.
Una vez allí se despreocupa de su herida e, incluso, pese a la gravedad de la
tC Ibid., 1, VIII, LXXV, PP. 529-530. Según Villani, Jaime 1 «prese sopra i Saracini di Spagna
U rea,ne dA roano, e utciseUlano re, e del lan, reo//te st toro,n~ e popaici de’~nai Catalan¿ ej=ce-
lo uno colla ta/alagna efu egli e sae rede canferma/o re dA ruano perla Chiesa di Rama».
~‘ Este es el caso de la Craniche/ta medita della prima me/á del secolo XIV, con/ena/a nel
COD. Magliabechi ano XXV. 505. editada por Pietro Santini en sus Quesiti e niterche di 5/onagra-
Jia florentina, Roma, Multigrafica, 1972, Pp. 89-144.
~ Villani Giovanni, Nuova Cranica..., 1, VIII, LVII, PP. 508-509. El rey de Francia «conos-
cendo .. che il re Fiera dA coana era ardita e dignan cuare, ma came ca/alanofellone» aconseja a
su hermano Carlos de Anjou ser precavido; éste, a su vez, al conocer el pmpdsito del aragonés de
tomar Sicilia se dirige al papa Martín IV (1281-l285) de í-a siguiente manera: «non vi dissia che
Fiero dA ruano era unjéllane briecone».
~<‘ Ibid., 1, VIII, LXXXVII, p. 546, Pedro III aludía en dicha proelama al nombramiento como
reyes <le Nápoles y Sicilia de sus hijos Roberto y Jaime.
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misma, yace con una mujer, pecado que para el cronista acelera su muerte,
acaecida el 9 de noviembre de 1285 90
Las crónicas dedican un amplio espacio a la política de los sucesores de
Pedro III en Sicilia, sus hijos Jaime, futuro rey de Aragón (1291-1327), y
Fadrique (+1337). Éste último se vio totalmente implicado en la lucha por el
equilibrio político en la Península Italiana, circunstancia que le llevó a hacer
frente a diversas campañas contra su persona como la de Carlos de Valois y
Roberto de Calabria (+1343) —rey de Nápoles desde 1309—, quienes inva-
dieron Sicilia en 1302. Giovanni Villani destaca como Fadrique rechazó a
1.500 caballeros franceses gracias a las emboscadas de sus mercenarios cata-
lanes. El rey de Sicilia planteó una guerra de guerrillas —«guerra guerriata»
reza la crónica— a los caballeros angevinos, que se vieron obligados a llegar
a un acuerdo de paz, al no contar con pertrechos adecuados para un combate
de dichas características 91 El cronista florentino suele emplear el ténnino
catalana como sinónimo de soldado de fortuna. Así se desprende de la des-
cripción de las luchas intestinas en Florencia, que llevaron a la muerte a
Corso Donati, cabecilla del partido negro, en 1308 9=,No es de extrañar, pues
la historia militar del siglo XIV en Italia está repleta de capitanes mercenarios
de origen catalán o aragonés, como Braseo de Aragón, Carroccio de Aragón
o Raimundo de Cardona.
En la crónica de Giovanni Cavalcanti, a pesar del carácter local de la
misma, se narra la derrota sufrida por Alfonso V a manos de los genoveses
en Ponza (1435) ~ La flota genovesa, al servicio del duque de Milán Filippo
Maria Visconti, se alzó con la victoria gracias al empleo de una sede de argu-
cias, descritas por el cronista con todo lujo de detalles ~ Cavalcanti refleja
en su relato un vago ideal nacionalista, al describir la presencia aragonesa en
Italia como una ocupación militar sin legitimidad alguna ~.
Francesco Guicciardini (1483-1540), eminente literato y hombre político
de la transición a la Edad Moderna, también dedicó parte de sus Storie fo-
90 Ibid., 1, VIII. CIII, pp. 568-569. Pedro III «fu fedito duramen re nel viso duna lancio .. e
fuggí con sao gente .. Lo re piera torna/a a Villafranca, non abbienda buona cura della saofedi/a,
e per aPano si disse thegli giatqae carnalmen/e can una danna non essendo saldo né guenita la
piaga, ande poco appresso nc mona».
~‘ Ibid., II, IX, L, pp. 81-82.
92 Ibid., II, IX, XCVI, p. 190. Villani cuenta como Donati cayó a manos de un integrante de las
mesnadas catalanas: «Luna di lora gli diede duna lancia perla gola duna coIpo mac/ale».
~ Cavalcanti, Giovanni di Bartolomeo, Istanie fiaren/me (1420-1452), Milano, Aldo Martello,
1944 (edición de Guido di Pino), pp. 335-336.
~ Ibid., p. 336. Los genoveses ~par/arano infinita numero di vasi di terna, (ame pigna/te e
orciaoíi, e quelli di calcino viva e di cenere di vagello empierano; e, nel comintiare della bat/a gua.
Genavesi si cercarono che a lora nelle cenifenisse il ven/o, e anemici nellafl~ccia soifiava. Allana
Genovesi non meno alíe vaso torre vano che allanmi, e i nemici enana nellafaccia percossi dalle
cacen/i e ardenti cenen dal ven/o sofia/e: pen il sudare, e per l’afl~ritare della ba/taglia, i pon
enano aper/is la quale calcino dava tan/a passione, che larme abbandona vano, e a .s/rapicciarsi gli
occhi ciascano a/tendeva. Eec la quole passiane, la /enebnasitá negava lora la di/esa: e per tasi
faito modo ¡urano scon,firti e presi i catalani, e con lora il re (Alfonso y) e il sao baronaggia (sus
hermanos Juan, rey de Navarra, y Enrique, maestre de Santiago)»-
“~ 1144, p. 33~:«fl Re di Catalagna (Alfonso V) can molti legni atrapo va i nos/ni italit, mor,»,
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rentine al análisis de la política aragonesa en el sur de Italia. Tras la muerte
de Alfonso V en 1457, el reino de Nápoles pasó a manos de su hijo bastardo
Femando, conocido en Italia como Ferrante. Este tuvo que hacer frente a una
serie de conspiraciones surgidas en el seno de la nobleza que seguía apoyan-
do a la casa de Anjou. Al morir en 1494, le sucede su primogénito, Alfonso
II, quien consiguió establecer un pacto con Florencia en perjuicio de los inte-
reses franceses. Guicciardini expresa rotundamente el sentir de la sociedad
política florentina ante el nuevo acuerdo, al considerarlo antinatural y contra-
rio a la tradición gúelfa de la ciudad ~ No hay que olvidar que a lo largo de
los siglos Xlv y xv la cabeza del gibelinismo italiano estuvo representada por
la casa de Aragón, primero en Sicilia y más tarde en Nápoles.
Tras el relato de las sucesivas abdicaciones de Alfonso 11(1495) y de su
hijo Femando 11(1496), el historiador afronta el tortuoso reinado de Federico
1(1496-1501), hennano menor de Alfonso II, quien tuvo que claudicar ante
el reparto inicial del reino de Nápoles entre España y Francia y el posterior
monopolio por parte de Femando el Católico. La aparición de la figura del
Trastámara aragonés da pie a algunas referencias a la situación política en
Castilla a principios del siglo XVI, capitalizadas por la muerte de Isabel la
Católica (1504) y por los problemas sucesorios que acarreó la misma ~‘. En
1506 Femando el Católico, ya casado con Germana de Foix 98, decidió visi-
tar personalmente el reino de Nápoles, temeroso del creciente poder de Gon-
zalo Fernández de Córdoba ~ Precisamente durante su estancia en Italia
96 Guicciardini, Franeesco di Piero, Storiefiacentine dal 1378 al 1509, Novara, Istituto Geogra-
fico De Agostini, 1970 (edición de Aulo Greco), pl36. El texto nos dice como «lo ti/tú si sta/~nivoper Napo/i con/ro la Francia ron dispiacere universa/e del popo/a, inimita naturalmenle della
cosa di Ragana edamito di Francia»,
~ Ibid., pp. 372 y 382. «Successe non malta pai la mor/e di Isabella regina di Spagna, cosa di
mamen/o grande, perché, non oyendo leifigliuali maschi, una parle di quegli regni che enano sao,
per eredi/ó avevana O venire in mano della ,figliaola moglie di Filippa dato di Borgagna, e ‘-así la
po/enzia del re berrando, si veniva a dividere; e benché lui cercassi rimanere in vi/a governa/ore,
nondimena queg/i popa/i chiamaran<, el daca Filippo, el quale sabito insierue <olla danna (Juana)
nc andO in Spagna«. Guicciardini da cuenta también del acuerdo entre Felipe de Borgoña y Fernan-
do el Católico. «ne’medesimi /empi si in/ese essere ¡a//a oteando /ra u re Ferrando e Filíppa dura
di Bargagna, pen vir/il del gua/e rimaneva al Re Ferrando el reame di Napali e di Sicilia cd el
negno dA ragana: a Filippa la Cas/iglia, la Granala ed al/ni s/ati; in moda che ler victá di ques/o
actat-da, el come di re- di Spogna (Castilla) 1-imane-va ol ‘e Filippa, el íran/e di re di Ragana rio/o-
neva a Fecranda>~, Vaglienti, Piero, 8/aria dei suoi /empi, 1492-1514, Pisa, Nistri-Lischi e Pacini,
1982 (edición de Giuliana Beni, Michele Luzzati y Ezio Tongiorgi), p. 194 y 207, también cita la
muerte de la reina y las consecuencias de su desaparición en Castilla.
~ Guicciardini, Francesco di Piero, Síanie fiaren/inc p. 382. El autor considera crucial el
matrimonio de Femando con Germana, «donna ... franzese di casa regale», en la irma de la paz
entre Francia y España. Vaglienti (Vaglienti, Piero, Síanie dei saoi /Cmpi...) también da cuenta del
matrimonio («Di poi el segaente mese di navembre aano de//a 1505 ci fa tome ere di Spagna
aveva ni/al/a donna, la figliaala del Cante di Face», p. 204) y plantea los esponsales como una
forma de reparto amigable de Italia entre españoles y franceses («io mi sano di ques/o credene, che
qaesti daa ne sabbino par/i/o Italia fra lora», p. 204).
~ Guicciardini, Francesco di Piero, Stoniefiaren/me..., p. 382. El rey decide «venire- personal-
mente in 1/alio con la negina e tan tu/Ca la car/e>~. Vaglienti (Vaglienti. Piero, 8/onie del suol
/empi..., p. 207) relata como «can favare de/li spagnuali venne a Napoll o vi mandó conducitare
de/le Sao gen/e Consalvo Fernanda e rito/se e reame a’ Frontis,».
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tuvo noticias de la suerte del duque de Borgoña, quien «avendo avuto male
dua o re giorni, era morto» 10(1, cumpliéndose asf las expectativas del rey de
regresar a la Península como regente de Castilla 101,
IV La imagen de la Península Ibérica en las crónicas de los Villani
Como hemos podido ver, las noticias sobre la Península Ibérica que apor-
tan Giovanni Villani y sus continuadores Matteo y Filippo se limitan casi
siempre a reproducir linealmente los avatares de la guerra entre granadinos y
castellanos o los derivados de la presencia aragonesa en Sicilia y Cerdeña,
Sin embargo existen otro tipo de notas, sobre todo en la obra de Giovanni,
que nos ofrecen una visión distinta, probablemente más subjetiva, pero a su
vez más cercana a la imagen que un toscano del siglo XIV podía tener de
nuestra península.
Así, resulta sumamente aleccionadora la descripción de la Península Ibé-
rica que realiza el primero de los Villani en el capítulo quinto de su primer
libro. En ella se identifica a la Corona de Castilla con España y se divide el
territorio en áreas de influencia política de la siguiente manera: «... La Cata-
logna e Araona, e lisola di Maiolica, e Granata, e parte di Spagna infino
alío stretw di Sibilia (Gibraltar) ove saifronta con Affrica in picColo Ipazio
di mare, e poi ... (el) grande mare O-eano, cirCondando la Spagna, Castella,
Portogallo e Galizia verso tramontana e Navarra» 02
En este primer libro también encontramos diversas citas mitológicas y
legendarias, como la que habla de la presencia hispánica en la Inglaterra
sajona, que otorgan a las tierras peninsulares un cierto caráctermágico 103
Dicho carácter es un elemento recurrente. Valga como ejemplo el episo-
dio del judío toledano que encuentra bajo una cepa un libro antiguo en el que
se recogen profecías desde los tiempos de Adán hasta la llegada del Anticris-
to 104 El capítulo, eíiibebido de las teorías joaquinitas sobre la historia de la
Guicciardini, Francesco di Piero, 5/anie floren/inc p. 385. Cuicciardini considera sin tapu-
jos que la noticia «fa grata al re Ferrando, perché nimanenda la s/a/a di Spogna nc/le moni della
Jigíiuola sao, ebbe speranza avere a essere nichiama/a al governo». Este hecho explica por si solo
la admiración que despertó la figura de Fernando el Ca/ólica en Niccoló Machiavelli, Vaglienti
(Vaglienti, hero, 8/anie dei suoi /empi..., pp. 207-208 y 211) también refleja la muerte del archidu-
que y la llamada de Fernando por parte de los castellanos.
Guicciardini, Francesco di Piero, 8/anie fiaren/inc..., pp. 389-390. «El re di Napali, essendo
nichiama/o al gaverno degli stati de/la flgliaala sua, de/iheró romane in Spagna, e peró lascia/o a
Napoli uno viceré, si imbarcó, menando seca Canso/va (Gonzalo Fernández de Córdoba)», hecho
que marca el inicio de la caída en desgracia del Gran Capitán.
‘02 Villani, Giovanni, A/aovo Cranica..,, 1,1V, p. 9.
‘<‘~ Ibid., 1, 1, XXIV, p. 38. Tras el dominio de los reyes bretones, Villani asegura que e... per le
dissensiani e guenreJinio il legnaggia e signania de ‘Bre/toni, e/u segnoreggia/a la de//a isala e
reame da diverse nazioni e gen/i di Sassania. e da Fresoni e di Danesmarce, e Noverchi e Ispag-
naali per diversi /empi -
‘~ Ibid., 1, VII, XXX, p. 313. El milagro se enclava en tiempos del reinado de Fernando III de
Castilla (1217-1252), El libro «canJbgli sa/ri/i, qaasi di /egno, edera diva/ame quasi comuna sal-
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humanidad, se cierra con la conversión del judío y la de su familia al confir-
mar el texto la autenticidad de Jesucristo como Mesías 105
No es ni mucho menos casual la ubicación del milagro en la ciudad de
Toledo, «Toletta» en la crónica, si consideramos la fama europea de la ciudad
del Tajo como centro de prácticas mágicas y eventos sobrenaturales. La exis-
tencia de leyendas como la de la Cueva de Hércules o Casa Encerrojada o la
autoría toledana de tratados mágicos como el Virgilii Cordubensis Philosop-
hiae llevaron a definir el arte de la adivinación como ars toletana, definición
que pasará más tarde a la literatura extranjera. Tampoco debe extrañar el
hecho de que el milagro se centre en el descubrimiento de un texto políglota,
que relaciona el episodio con la llamada Escuela de Traductores de Toledo.
En dicha línea también se encontraría la cita de la obra de Arnau de Vila-
nova (1238-1311) De speculatione adventi Antichristi, en el que el médico
catalán, siguiendo las profecías de Daniel y de la sibila Eritea, fijaría la llega-
da del Anticristo y la persecución de la Iglesia en el año 1376 lO
La Península Ibérica es también una región asolada por las catástrofes,
como la inundación vivida por la ciudad de Sevilla en noviembre de 1330.
Villani, familiarizado con las periódicas avenidas del Amo en Florencia, da
cuenta de como las aguas del Guadalquivir estuvieron a punto de desbordar
las murallas sevillanas y causar una tragedia aún mayor de la que tuvo lugar
en los arrabales de la ciudad 1(17,
Precisamente, su hermano Matteo, cuya obra se centra casi exclusiva-
mente en los acontecimientos florentinos, sólo presta atención a la Península
Ibérica y a sus pobladores al dar cuenta de la expansión de la Peste Negra
por Europa ~
Pero no todo en los reiuos peninsulares son milagros y desastres. Giovan-
ni también reconoce la existencia de una legislación novedosa, que apunta
lejanamente hacia la implantación del estado moderno y la centralización de
los distintos poderes. Éste es el caso de la relativa a los tribunales eclesiásti-
cos, implantada en Florencia en 1345 1(19,
jera.- iscnitio era di ¡re /ingae, greca, ebroica e la/ma» contenía los «tre membni del mondo, da
Adam infino ad Anticristo, le propietá degli uomini che doveana essene al atondo ne’de/ti svania/i
/einpi».
LOS Ibid., 1, VII, XXX, p. 313. El judío se convierte al leer como «nel. Terza manda nascer/I ¿1
figliaalo di Dio duna vergine ch’avrá name Maria, il quale pa/irá mor/e per sa/ate dellamana
genenavofle».
!06 Ibid.. II, X, ttí, p. 213«e di cióJete un libro ilquale inrijaló Della speca/azione de laven/o
An/icnis/i»,
‘<‘y Ibid., II, Xl, CLXVIII, p. 731. «Fa disardinata diluvio ne lepar/idi Spagno e crebbe sí
diversamente ilfia,ne della grande cit/á di Sibilia, che qaasi pereggió doltezza le muro de la de//a
ti//ti, e se il nipona de le de/te mano non fosse sta/o, la ci//á prafandava /u¡/o; e difaani de la /erna
¡etc innumerabile danna di casali pro/andace, e di gen/e anegare in grande quantitá».
‘~ Palmarocchi, Roberto, Cranis/i del Trecen/a..., p. 297. La epidemia, que acabó con la vida
del mayor de los Villani, alcanzó la Península en 1348, extendiéndose rapidamente «perla Ca/alog-
na e nellisala di Maiolica e in Ispagna e in Grano/a».
‘~ Villani, Giovanni, Nuava Cranica.,.. III, XIII, LVIII, p. 431. A partir de 1345 los inquisido-
res norentinos no pudieron imponer más penas económicas, «dicreto e /egge a/moda de Peragini e
del re di Spagna e di piú al/ni signan e camani>’,
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E La figura de Fernando el Católico en la cronística toscana líO
Fernando e/Católico es, junto al Cardenal Gil de Albornoz (1302-1367)
y al monarca Alfonso Y de Aragón, la figura política hispana más recurrente
en la historiografía bajomedieval toscana e italiana.
Conviene iniciar este apartado con la obra de Francesco Guicciardini. Su
conocimiento de la figura de Femando de Aragón se debe a la embajada que
realizó entre 1512 y 1513 a la corte del soberano como representante de Flo-
rencia. Su misión era la de esclarecer las intenciones del rey católico con res-
pecto a la ciudad del Amo, aliada con Francia y el emperador frente al papa-
do, Venecia y los españoles. Durante su estancia en la Península compuso la
Re/azione di Spagna y dos discursos sobre la actuación de Gonzalo Fernán-
dez de Córdoba en Italia.
En sus Ricordi esboza toda una descripción dc la personalidad política
del rey, en la que tenían cabida el repetido recurso a la propaganda política,
la habilidad para el engaño t12 o la identificación del bien personal con el
bien público 113, En la redacción de 1528 aparece un pasaje en el que se cita
La capacidad del rey para hacer partícipe de sus intereses personales a toda la
corte, a través de la propaganda y la persuasión. Guicciardini observó duran-
te su embajada en España «cha lun (Fernando el (‘atólico), quando voleva
fr/re una impresa nuova o altra cosa di importanza, non prima la pubblicava
e po¡ la giustífle-ava, ma si governava pel contrario, procurando artificiosa-
mente in modo che, innanzi che si intendessi quel/o che lui aveva in animo, si
divulgava che el re per le tali ragioni doverebhe fiare questo: e peró, pubbli-
candosi pci /ui volere Járe que/lo che giá prima pareva a ognuno giusto e
necessario, é incredibi/e con guanta jóvore e con guanta laude fussina rice-
yute le suc deliberazioni» 114,
~ La estrecha relación del rey con la Península Italiana fue objeto de un congreso y una publi-
cación en la que participaron los principales especialistas del momento: V.V.A.A., Fernanda el
Católica e Italia, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1954.
José Beneyto Pérez enumera en su obra El Ca,-denal Albornoz, Hombre de Iglesia y de
Es/ada en Castilla ven Italia, Madrid, Fundación Universitaria Española, 1986, una docena de cró-
nicas locales (Cesena, Forlí, Orvieto, Rimini, Piacenza, etc...) con datos sobre el prelado castellano.
112 Guicciardini, Francesco di Piero, Ricardi, Milano, Feltrinelli, 1983 (edición de Sergio Mar-
coni) p. 78. Guicciardiul considera ésta una dc las principates cualidades del rey catótico: «Ancoro
che ano abbio noine di simula/ore o inganna/are,.s i vede che pace gua/che vol/a gli inganní sao,
/ruavanafede. Pare 5/nana a din/o, ma é venissimo; e io mi nicando el re Ca/alita pié che tu/ti gli
al/ni uomini essere in ques/o <ante//o, e nondimeno nc suoi maneggi non gli moncayo mai chi gli
credessi pié che el debita, e qaes/o hisagna che procedo a dalia semplicitó o dalia capitli/á degíi
uomini: ques/i per tredere flícilmente que/lo desiderana, quelli pen non conascere».
¡ ‘‘ Ibid., p. 89. Se trata dc otra dc las claves del éxito de la política de Fernando cl Católico, a
juicio de Guicciardini: «Una del/e ¡naggiori ¡an/une che passino avere gli uomini é avere occasione
di po/ere mos/rare che, a que/Le tase che Loro ¡anca per /rtreresse propnio, sio,ta stoh ma.ssi per
causa di publico bene. Questa Jete gloriase le imprese del re (‘atauco, le guau. fr/te sempre per
sitar/ti o grandezza sao, par-tana spesso fa//e o per augamenla della fede cristiana o per di/esa
della Chiesa».
‘~~ Ibid., pll - Existe una segunda versión procedente de la redacción de 1530, que se expresa
en parecidos términos (p. 123).
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Bartolomeo Masi (1480-1530) también nos ofrece en sus memorias una
semblanza similar del rey católico, al dar cuenta de su muerte en 1516 ~
La citada habilidad para el ensaño del monarca parece estar siempre presen-
te en la cronística del momento. Este es el caso de Piero Vaglienti (1438-15 14)
—ya citado en las notas a pie de página—, miembro de una destacada familia
de comerciantes florentinos asentada en Pisa y conocedor de la Península Ibéri-
ca. El cronista destaca dicha cualidad al relatar la traición de Femando a su
primo Federico de Nápoles en 1501, dando incluso un juicio moral sobre la acti-
tud del personaje 116 Dicho juicio se extiende a la política de acuerdos entre
franceses y españoles sobre el futuro del reino de Nápoles ~~~y sirve de punto
departida a las proclamas nacionalistas del autor ~ Vaglienti no descuida los
aspectos relacionados conla cruzada, como la conquista de Tíemecén en 1504 o
los preparativos de la campaña de Túnez en 1511, considerada en la crónica un
elemento más de la propaganda de la política fernandina 119
‘‘5 Masi, Bartalan,eo, Ricordanze di Ror¡alcmec, Mas¿ ca/de-ralo florentina, dal /478 al 1526,
Firenze, Sansoni, 1906 (edición de Odoardo Corazzini), PP. 194-195. «Ricardo fa come, odí XXI di
gennaio, man ere Ferrando, re di Spagna. el quale era ancoro re di plá rea’ni, tiaé era re dita//a la
Spagnia, ed era te di Grano/a e re di Napa/e e di Ragano: che nan ci era re, tro tnis/iani, che a,’essi
pié re-ami, so//o di sé, che Ial? El quole non a lascioto aún figlíaali che una figíluolafe-mino <Juana),
la quale é aggi ve-davo, efa maglie duna flg/iuaía (Felipe) de//o imperadore- (Maximiliano 1), el quale
impenadane ancoro ,>ive, E de//afoncial/a tfigliao/i masti (enue ellos el futuro Carlos 1) deI saprade/-
/0 sao manito; che se? soprade//a sao moni/a frssí vivo. sarebbe rimas/a redo di /u//i e saprader/i
rearni; de’quoli reami si dicie né res/ala signione e-figliuo/i di denojánciul/o, e qua/i vengana a e-sse-
re nipa/i del soprade/ra re di Spagnia, er ancoro vengana a essere nipori del/a impe-radare; sí che.
dopo lo mor/e del/a ituperadare, re-s/erti el maggiore di lora imperadore e re di /ul/i esoprade//i
re-ami. Chiamoyasi el padre loro arciduca, el quale mart circodi qaa//no anni fa, e martin Ispagnia, e
marine de/la Spagnio. El saproder/o ce di Spagnia, che é aggi manto, gli aveva lasciata el saprade//a
reame; e lid sena par/i/o di Spagnio, ed era vena/asene a Napali, efa/tasi re di NapoIl cdi Rogana. E
papo lulia secando lave-va incocanalo re de-de/ti neami; e/ in ispozia di pachi mesi che fa vena/a a
Napoli el incorana/o re, el saprade//a sao gienero. el quole ove-va loscio/a in Ispagnia re,si ‘non’; di
moda che /a//o la Spagnio ero sal/eva/a e non vale-tana is/are al governa duna donno e di jhnciagli;
di moda ch el sapnade//o re si pon/ida Nopali, e lasció una vice-re a Napo/i, e íti¡si citornó U¡ Ispag-
nia re, e quid al presente é mar/o re di de/ma reame che de//o é di sapra. Venneci de//a nuOva in cicta
di dieci gianni in Finenze; e venne leprime le//ere di ¿Jet/a man/e a/nos/ra san/issima papo Leone X, el
quale era ancoro a Finenze, cl quale si por/tdi de//a ti//ti adíXVIII! difebbraia MDXV».
~ Vaglienti, 5/oria dei suoi /empi..., p. 138. «Di poi tifo come e Reame (Nápoles), el quale
aves>ana auto efrancisi per acconda (Tratado de Granada, II de noviembre de l500)fo//ofra Re di
Spagno eRe di Francio (Luis XII, 1498-ISIS), seloaveyanadivisainfra loro e che-oRe di Spagna
eno tacto &accardo la Colavria e la Palio; ché sto/a que/lo de-Re di Spagno un gran /radi,nen/a
que/la ha usata a’re Fedeniga el quale é del songae sao e del/a carne sao, imada cha ‘/prefo/a Re
di Spagna a-teva infratnisriani uname desser un uomo san/a e di buana no/ana e que-sta Ii ha
me-sso ano canana di tradimen/o in capa; de/la qual caso yagua Idia nc capi/i be-nc che moi si se-n/i
la ma~giare co//ivitó. Idia mi guandi da que-s/i santi che mangiano».
Ibid., p. 179. «St che -te-di in pachi giorni quanre nis’alrarc ha fa//a e‘Reame- (Nápoles). che
mi pare si faccia al giaocca del/a gaermine/la, e quonta fe-de si pud ave-re delli occordi fa//i per
mano di r¿s cte mi soleto pc/lo oddie/ra dice: Farola di re- non viene mai me-nl); oggidí ¿ riton/ra
pella OppOsi/a, che- non si assenva luna a Ial/ro cosa si campili insie-me, e chi me-’paó ingannoce
luna la/Ira sotto sima/oto e capen/o colore caía,’e- ‘1 pié in moda non té pié fe-de per persona, e
tasi le tase ,>anno ma/e-».
‘‘~ ibid., p. 179. «,. se (las italianas)fote-ssina insieme- un toan accando e vale-ssmo in buona
,cni/ti che Ii o//ramanhani si 5/e-ssmo inelle- laco con/rade e- lasciassino stare noi nc le nos/re- tose,
que-sra (el reparto de Nápoles entre franceses y españoles) non intervernebbe-».
‘‘~‘ Ibid., p. 194 y 230. «In de-//i /empi e de//o anna 1504 eRe- di Spagna, essendo ita co/o
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Conclusión
No pretendemos en este epígrafe ofrecer unas conclusiones definitivas,
ya que ni el volumen de las fuentes consultadas ni la complejidad del tema
de estudio lo permiten. Como hemos podido comprobar las notas que ofrecen
las crónicas toscanas sobre nuestra Península son escasas, aunque nos permi-
ten hacer algunas valoraciones generales, que bien pudieran servir de punto
de partida para futuras investigaciones.
Desde el punto de vista terminológico conviene destacar la paulatina
identificación del topónimo España con los territorios controlados por la
Corona de Castilla desde fecha muy temprana. Dicha identificación contras-
taría con lo que por estos mismos años estaba ocurriendo en los concilios
generales de la Iglesia, en donde todos los delegados peninsulares se alinea-
ban en torno a la llamada Nación Hispana 120 Sin embargo este tipo de agru-
pación, aun siendo operativa para la actividad conciliar, resultaba un tanto
problemática en otros foros internacionales. Así, en 1461 el capitulo de la
Orden de los Caballeros de San Juan en Rodas, ante la creciente tensión rei-
nante, tuvo que desgajar la tradicional Lingua Aragoniae en dos grupos, inte-
grados respectivamente por los caballeros castellanos y los catalano-aragone-
ses 121, En segundo lugar cabria señalar como la proximidad de Aragón al
mundo itálico —presencia en el sur de Italia, tráfico comercial constante,
etc.,.— se traduce en un volumen mayor de referencias eronísticas sobre la
realidad de la Corona aragonesa, no siempre bien vista por la cronistica 122
su as/e in Barbe-rio, ¡rese una ci/tá in de//a Juago <le//o Trernisen (Tíemecén), luogo gno.ss,ss;n,o
de-Re di bono. E dissesi onda va a campo o Orano pare in sulla Barbenia e luago del sopra de//o re
di Bono e- quasi el pnincipa/e luoga del sopra de//a Re. E panmi ch ‘un simile re cristiano si posso e
de-hbo da tu/ti e cnis/ioni esser lado/o e tena/o caro come ¡kdele e buon cristiano, imperó che si
vede- che- tu//o que/laja. fa per eso//ozione- e crescimento del/a fe-de cristiana e nane stimala e- cris-
/ioni né u importuno come- ha fa//a ere di Francia». Por lo que respecta a la campaña tunecina,
saludada en principio con júbilo por el autor, Vaglienti desconf(a sobre el fin último de la prepara-
ción de una gran flota: «Siama a dt 10 dapnile e di nao,>o té tome la mae-s/ti de-Re di Spagno fi,
una grassa un/nata o Valenza e in Can/agenia per me alía vol/a di Tan izi. Dice-si soronno per more-
meche- 400 vele, e che di prima transito con de//a ¿Ir/nata se ne verrá in Cicilia alía vol/adi Trapo-
ni per essere camodo can ¿Jet/a arma/a o passane in Barbe-rio, e che per /erna vi manda gran namne-
‘-a di gen/e, e come e-Re di/re-misen barbe-ra sé occondato con /ui e dalli ¡ovare di gen/e e aiu/oIlo
olla spesa. Di poi di Trapani par/irti e va a parre campo alía cittá di Tunizi in Barbe-rio, Dio Ii
pee-sri grazio tít/e impresa ti nie-sca, irnpe-ró che Tunizi 4 la mporron&.¿ di ru//a Lo Barbe-rio e oss¡g-
norendosi di Tan izi in poca tempo si ¡tire-signare dita//a la Barbe-rio, pecó che infine Tunizi é ‘1
capa del ra//o e oyendo Tunizi di poi paó andare- sanza impaccio pen tu//a Sonta, Mo ha imano di
poi de//o ar’na/o no/a vol/ial/raye, Ma di primafacile non si paó dire che- bene».
20 Goñi Gaztambide, J. «Los españoles en el Concilio de Constanza. Notas biográficas», en
Hispania Sacra, 30 (t962), PP. 253-386; 35 (1965), pp. 103-158; 36(1965), pp. 265-332.
121 Knllias, Elias, The Knigh/s ofRhodes. Athenas, l99l,p. 16,
¡22 Villani, Giovanní, Nao,>a Cranita..., III, XIII, XV, p. 325. Villani considera una traición sin
precedentes la usurpación de la isla de Mallorca por parte de Pedro IV (1336-1387) en perjuicio de
Jaime III (+1349), a pesar de la catadura moral del personaje: «u re dAroana can tra/tato di grandi
barge-si di Moia/ica to¿se Maio/ica al ne di que/la, sao cugina (en realidad cuñado); la qual caso fu
mal/a biasima/o. e me-sso per grande- inadigione-, con tu//o che que/li che nne-ra re era uoma di ca/-
tiva vi/a e di poco valore-, e mene-a per sao atnica la nipa/e, e cacciava la moglie- (Constanza de Ara-
gón), e non anta/ada sua gente-».
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Cataluña y Barcelona son citadas regularmente por los autores del momento.
No obstante, tras el agotamiento de la ciudad condal a lo largo del siglo xív
—epidemias, quiebra de la banca, devaluación del florín de oro, inestabilidad
social, etc...—, Valencia y su puedo se convierten en escala obligada para los
comerciantes toscanos, quienes ven en la villa del Turia un excelente puente
para incorporar sus productos a los mercados castellanos. Por Jo cual, a prin-
cipios del siglo xv, se hacen más numerosas las citas sobre Castilla y más
concretamente sobre el Reino de Murcia 123
En tercer término podríamos afirmar que los cronistas toscanos tratan el
tema del conflicto cristiano-musulmán en la Península sin vincularlo de
forma clara al ideal de Cruzada. Por ello, para la Baja Edad Media, el Reino
de Granada no es considerado un elemento extraño en la escena peninsular,
sino una entidad a tener en cuenta dentro del sistema de equilibrios políticos
y, por lo tanto, un cliente más dentro de la red comercial controlada por los
mercatores italianos. De su memoria escrita no podemos extraer en ningún
momento el concepto de enemigo de la/e, tan presente en la literatura penin-
sular del momento. Tan sólo Giovanni Villani se expresa en términos pareci-
dos.
Por último cabría reseñar como el número de noticias crece en relación
proporcional al aumento de la presencia española en Italia, personificada en
la figura de Femando el Católico, modelo de gobernante para los tratadistas
y comentaristas del momento, Su aparición en la escena política nos habla
del inicio de una nueva etapa en la historia de las dos penínsulas y de Europa
en general.
123 Con anterioridad, aparte de la citada campaña del Estrecho, las notas sobre Castilla se limi-
tan a ciertas referencias a la empresa del imperio de Altonso X (1252-1284) y a la participación del
infante Enrique, hermano del anterior y senador en Roma, en las disputas entre angevinos y
Hohenstaufen por el sur de Italia. Ibid., 1, VII, LXXIII, p. 367; I,VtlI, X, p. 426-427; 1, VIII, XXIII,
p. 446-447; 1, VIII. XXVI, p. 453; 1, VIII, XXVII, PP. 454-457; 1, VIII, XXIX, p. 461.
